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SOLO CONTRA TODOS: ESTUDIANTES 
DE LA PLATA FRENTE AL PERONISMO
por Jorge Troisi Melean1
Introducción
Es el mediodía de un sábado, a mediados de 1983. Un grupo de adolescen-
tes se juntan en una vieja casona de la calle 42 en La Plata. Discuten sobre 
lo de siempre, el fútbol, pero lo cruzan ahora con algo nuevo, la política. 
Son los tiempos de la primavera democrática. Estudiantes, Gimnasia y Bo-
ca se mezclan con peronistas, intransigentes y radicales. La experiencia es 
novedosa y fascinante.
Aunque los jóvenes lo ignoran aún, Martín presenta la más curiosa combi-
nación de identidades. Se enteran de ello cuando Atilio, el padre de Leandro, 
se acerca a la mesa: “Qué paradoja, Martín, pincha y peronista”. Nadie se atre-
ve a solicitar una explicación de la frase. Atilio emana respeto. Pero el interro-
gante lo llevan todos a sus casas por el resto del !n de semana. Padres y abue-
los les cuentan con gusto la historia, cada uno desde su perspectiva, política y 
de hincha. Pero el lunes, todos los jóvenes llegan con la misma conclusión al 
colegio: Perón había mandado al descenso a Estudiantes en 1953.2
De todos los equipos de primera del fútbol argentino, Estudiantes de La 
Plata ha sido tradicionalmente el más asociado con el antiperonismo. En este 
trabajo indagaremos tanto el origen de esa asociación, como la relación entre 
el primer peronismo y el deporte, un campo de estudio que muy recientemen-
te se ha comenzado a transitar. 
Asimismo, exploraremos cómo el peronismo afectó la propia percepción 
que los hinchas de Estudiantes tenían del club de sus amores, dando origen a 
la idea de “solo contra todos”, un relato que forjó una de las identidades más 
de!nidas del fútbol argentino.
1 Quisiera agradecer la desinteresada colaboración para la elaboración de este trabajo de Daniel 
Ridner, YeyeIsard, Pablo Scharagrodski, Gustavo Rodríguez y Facundo Aché. Este trabajo está dedica-
do a Luis Francisco Troisi.






La historia para los hinchas de Estudiantes es conocida. En 1905, un grupo 
de disidentes de Gimnasia y Esgrima deciden alejarse del club, en desacuerdo 
por la prohibición de practicar fútbol. El 4 de agosto, en la zapatería Nueva 
York de calle 7, los disidentes crean el Club Atlético Estudiantes, cuyo nom-
bre re"eja el impacto generado por la Universidad de La Plata, nacionalizada 
casi simultáneamente.3 Como todos los miembros de la nueva asociación 
son alumnos de la Facultad de Medicina, adquieren rápidamente el mote de 
“pincharratas”, por los estudiantes que utilizaban agujas con los roedores de 
laboratorio. El apodo perdurará en el tiempo.
Estudiantes es la respuesta al moderno per!l que adquiere la nueva univer-
sidad. Y es el club popular de La Plata hasta 1912, cuando sus dirigentes deci-
den aceptar como asociados solo a los residentes de la ciudad, restringiendo así 
el ingreso de los pobladores de los barrios obreros. Dos años después, esos sec-
tores desplazados por Estudiantes ingresan a Gimnasia y Esgrima, que vuelve 
a aceptar el fútbol. Hasta que se popularice ese deporte, en la década de 1930, 
Estudiantes será el club del casco urbano y Gimnasia, el de la periferia.4
Estudiantes crece social y deportivamente. Hacia !nes de la década de 
1920, el equipo de fútbol cuenta con una muy efectiva delantera que lo lleva 
a consagrarse subcampeón en 1930, el último torneo del amateurismo argen-
tino. Con la base de esa formación, Estudiantes juega el primer torneo profe-
sional erigiéndose en su mayor atracción. Es una verdadera máquina de hacer 
goles, pues sus jugadores convierten 104 tantos en 34 partidos. Dos de sus de-
lanteros, Alberto Zozaya y Alberto Scopelli, son los máximos anotadores del 
primer campeonato argentino con 33 y 31 goles, respectivamente. El equipo 
de Estudiantes de 1931 es el primer equipo en recibir un mote que quedaría 
en el recuerdo: “Los profesores”.5
Pero Estudiantes no es el campeón. Termina tercero detrás de Boca y San 
Lorenzo. Se constituye en un equipo simpático, que anima los torneos pero 
que nunca pone en riesgo la supremacía de Boca, River, San Lorenzo, Inde-
pendiente y Racing, los “cinco grandes”, que obtienen todos los campeonatos 
del fútbol argentino hasta !nes de la década de 1960.6
3 “El acta fundacional del club”, El Día, 4.8.2009, Deportes, p. 2. Sobre la universidad, ver Jorge Troisi 
Melean. Rocha, el último porteño. La Plata, Instituto Cultural de la Provincia de Buenos Aires, 2006, pp. 
56-57.
4 Matías Godio y Daniel Sazbon. “Fútbol y política”, Forjando 1, julio 2012, p. 67.
5 Pablo Ramírez. Fútbol. Historia del profesionalismo. Buenos Aires, Perfil, 1976, tomo 1, pp. 1-38.
6 Estudiantes se convierte en un equipo simpático para los contemporáneos y también para los his-
toriadores del fútbol que encontrarán en los equipos de las décadas de 1920, 1930 y 1940 un des-
pliegue de fútbol vistoso con el que podrán contraponer el “antifútbol” de Estudiantes de la década de 
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Otras dos cuestiones, que no se asocian directamente con el desempeño 
futbolístico, refuerzan la con!guración de una institución amigable. La pri-
mera es la importante presencia de público femenino en su estadio, lo que lo 
destaca con respecto al resto de los clubes.7 La segunda tiene que ver con la 
diplomacia dirigencial. En 1932, Estudiantes obsequia un juego de camisetas 
completo con los colores del equipo platense al club Independiente. Como 
forma de agradecer el gesto, el club de Avellaneda utiliza durante muchos 
años la casaca con los colores de Estudiantes cada vez que debe cambiar la 
suya. El gesto es apreciado por todo el entorno del fútbol como una forma de 
mostrar los valores que deben caracterizar a los dirigentes y al deporte.8
La imagen de Estudiantes se refuerza en la década siguiente de la mano de 
excelentes jugadores como Manuel Pelegrina y Ricardo Infante. Llegado a La 
Plata en 1938, el cordobés Pelegrina llega a anotar 231 goles, erigiéndose como 
el puntero izquierdo más productivo del profesionalismo.9 Infante, el “Beto”, es 
sinónimo de habilidad y también de goles: marca 180 en 329 partidos.
Con estos delanteros, Estudiantes despliega un juego brillante, que es 
protagonista de todos los campeonatos de la década de 1940 pero nunca llega 
a consagrarse. Suma otros dos terceros puestos en 1944 y en 1948.10 Es un 
equipo que parece estar para algo más pero que al !nal siempre cede la consa-
gración a los cinco equipos grandes. Además, es una escuela de buen fútbol y 
goles. Estudiantes es un club importante para la capital de la primera provin-
cia argentina pero a la sombra de los de Buenos Aires. 
Razón e intervención
La política distributiva del primer peronismo se traduce en una mayor parti-
cipación del sector trabajador en la economía que aumenta su poder adquisiti-
vo.11 El fútbol se transforma en un espectáculo masivo. Desde 1945, se produ-
cen ininterrumpidamente records de recaudación, venta de entradas y número 
de socios. Durante varios domingos de ese año se venden más de 140.000 
entradas en los ocho partidos de la fecha.12
1960. Ver Ramírez, Fútbol, op. cit.
7 Ibíd., pp. 34-35.
8 Ibíd., p. 99.
9 Ibíd., p.282.
10 Ibíd., pp. 558 y 720.
11 Ver Daniel James. Resistencia e integración. El peronismo y la clase trabajadora argentina, 1946-
1976. Buenos Aires, Sudamericana, 1990.
12 Ramírez, Fútbol, op. cit., pp. 561, 569 y 601.
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Cuando Perón accede al poder, Estudiantes es una institución con una 
importante inserción social en La Plata, fútbol bien jugado y básquetbol 
consagrado.13 Aunque está lejos de los números de los grandes de Buenos 
Aires, su masa societaria está en aumento, como puede verse en cuadro 1. El 
empresario funerario, Pedro Osácar, es el presidente del club durante la mayor 
parte de la década de 1940. Tras su segunda presidencia, en noviembre de 
1951, se convoca a elecciones. César Ferri y Orlando Grecco se postulan para 
la presidencia.14
Ferri posee una larga trayectoria en la política universitaria, un ámbito 
hostil al primer peronismo y afín al radicalismo.15 En 1918, había sido presi-
dente de la Federación Universitaria de la Plata durante el Primer Congreso 
Nacional de Estudiantes Universitarios, un encuentro en el marco de la re-
forma que cambiaría el sistema académico nacional y latinoamericano.16 En 
1951, el ingeniero Ferri es decano de la Facultad de Agronomía.17 El otro 
candidato es Orlando Grecco, secretario del gremio bancario, y apoyado por el 
delegado regional de la Confederación General del Trabajo, Luis Suárez. Ferri 
gana las elecciones y asume la presidencia.18
Casi paralelamente, el 15 de octubre de 1951, un libro se convierte en un 
inmediato best-seller, vendiendo 25.000 ejemplares en 24 horas y un millón, 
en solo diez meses. La Razón de mi vida, !rmado por Eva Perón, pero escrito 
por Manuel Penella de Silva, es un éxito editorial en todo el país.19 Por ley, se 
incorpora como texto de enseñanza de quinto y sexto grado de la asignatura 
Educación Cívica en todas las escuelas de la provincia de Buenos Aires.20
El libro es traducido al francés, al portugués, al alemán y hasta al árabe, 
pero no al inglés. Por eso, en junio de 1952, la entonces Comisión Nacio-
nal de Cultura denuncia ante la UNESCO a los Estados Unidos por haber, 
supuestamente, prohibido la difusión de la obra en ese país. Mientras esto 
13 En el club Estudiantes se llevan a cabo famosos carnavales. La Plata mágica, shttp://www.laplata-
magica.com.ar. Consultado en enero de 2014. Estudiantes es campeón del básquetbol argentino en 
1947. El básquetbol es un deporte fomentado por el peronismo. Argentina es la sede del mundial en 
1950, donde se consagra campeón.
14 “El hombre de la sede, un nombre de Estudiantes”, Animals! 29, 2008.
15 Para la relación entre peronismo y universidad, ver Flavia Fiourucci. Intelectuales y peronismo, Bue-
nos Aires, Biblos, 2011.
16 Osvaldo Barsky y Graciela Giménez. La universidad privada argentina. Buenos Aires, Libros del Zor-
zal, 2007, pp. 50-51.
17 Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria, tomo 48, número 14, 1994, p. 10.
18 Mario Martínez. Reseña histórica, 1905-1970. En una ciudad de plata, un club de oro. Manuscrito, 
s/f., p.18. Mario Martínez era miembro de la Comisión Directiva del presidente Ferri.
19 Horacio González. Perón: reflejos de una vida. Buenos Aires, Colihue, 2007, p. 187. Penella es un 
escritor cristiano, autor de biografías por encargo.
20 Claudio Panella. “Carlos V. Aloé. Lealtad y administración”, en Raanan Rein y Claudio Panella: La 
segunda línea. Liderazgo peronista 1945-1955. Buenos Aires, Pueblo Heredero/Eduntref, 2014, p.11.
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sucede, a Eva Perón se le diagnostica un cáncer terminal. El país se conmueve. 
Se multiplican los rezos y las colectas para erigirle monumentos.21
La Razón de mi vida se vende en las librerías pero también se distribuye 
a través de las instituciones sociales. Estudiantes debía ser una de ellas. Sin 
embargo, cuando el 18 de junio de 1952 se presentan en la sede del club los 
delegados platenses de la Confederación General del Trabajo, encuentran los 
libros en un sótano, apilados en cajas y dentro de sus envoltorios.22 Las versio-
nes sobre el episodio se multiplican. O los libros estaban guardados para ser 
entregados posteriormente o estaban escondidos para nunca serlo. Lo cierto 
es que algún empleado del club entregó las llaves a Luis Felipe Suárez, el de-
legado de la CGT que estuvo a cargo de la requisa, para que accediera al lugar 
donde los libros descansaban.
La CGT de La Plata convoca inmediatamente a un parogeneral y a un acto 
de desagravio para el día siguiente en plaza San Martín, que cuenta con adhe-
siones de todo el país. Estudiantes es acusado de boicot por no distribuir los 
ejemplares entre sus asociados. Se compara a los dirigentes de la institución con 
los gobernantes de Estados Unidos, todos complotados para no dar a conocer 
la obra. Suárez, que es el principal orador en la plaza, es respaldado por José 
Espejo, líder de la central obrera, e Isaías Santín, su secretario administrativo. 
Se le pide a Ferri la renuncia de todos los miembros de la Comisión Directiva.23
Días después, por medio del Decreto No 101, de 1952, el gobernador Aloé 
legitima el pedido de renuncia. El escrito acusa a los dirigentes de “baja polí-
tica contraria a los intereses del pueblo” y nombra como interventor del club a 
21 Eva Perón. La razón de mi vida y otros escritos. Buenos Aires, Planeta, 1996.
22 Gustavo Walter Rodríguez. Estudiantes y la razón de mi vida. Fútbol y política en La Plata. Buenos 
Aires, edición del autor, 2006, p. 32.
23 Ibíd., pp.48-49.
Año Cantidad Posición Con más socios Cantidad
1930 6.500 4 River Plate 14.900
1935 5.960 9 River Plate 30.170
1940 6.020 8 Boca Juniors 29.600
1945 11.620 7 San Lorenzo 33.485
1950 19.951 7 River Plate 47.720
1955 18.100 9 River Plate 61.577
Cuadro 1. Evolución de los socios de Estudiantes de La Plata (1931-1955)
Fuente: Ramírez, Fútbol, op. cit.
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Mario Sbuscio.24 Entre el resto de los miembros de la Comisión, se destaca el 
tesorero, José Carmelo Amerise, quien sería precandidato a la vicegobernación 
de la provincia de Buenos Aires en la fórmula de 1983 con Herminio Iglesias.25
El 23 de junio, los nuevos dirigentes se hacen cargo de la institución tras 
una rueda de prensa a la que acuden Carlos Parodi, el intendente de la ciudad, 
dirigentes de la CGT y funcionarios provinciales. Las publicaciones partida-
rias de Estudiantes dan cuenta de que también estaba presente Carlos Insúa, 
el presidente de Gimnasia y Esgrima. Su presencia, sin embargo, se debe más 
a evitar la intervención de su propio club que a disfrutar la de su rival.26
Tras la intervención del club, Ferri deja la presidencia y también su cargo 
en Agronomía. Otro miembro de la Comisión, Mario Martínez, pierde su 
puesto en Ciencias Económicas y decide trasladarse a Montevideo por algu-
nos meses. Algunos de los dirigentes destituidos siguen reuniéndose con algu-
na di!cultad, en diferentes clubes de la ciudad.27
El 26 de julio de 1952 muere Eva Perón. Dos semanas después, la Legisla-
tura de la Provincia de Buenos Aires sanciona la ley que cambia el nombre a la 
ciudad de La Plata por el de ciudad Eva Perón. El 22 de octubre de 1952, Es-
tudiantes pasa a llamarse Club Estudiantes de Eva Perón. Tiempo antes, para 
las elecciones de 1952, la CGT junto con el ala femenina del partido peronista 
había impulsado la candidatura de la abanderada de los humildes para la vice-
presidencia. El descubrimiento de la enfermedad terminal de Eva truncó esa 
posibilidad y anticipó una nueva reorientación del poder en el partido peronista. 
Eva potenciaba y controlaba a una CGT que con su ausencia está deso-
rientada. La enfermedad de la Primera Dama pone en riesgo a la organiza-
ción, como puntal del movimiento peronista.28 Estudiantes se encuentra en el 
ojo de la tormenta del nuevo esquema que presenta la salida de Eva del esce-
nario político. No es la justicia, ni la policía y ni siquiera el Partido Peronista 
lo que irrumpe en la sede social de Estudiantes, sino la CGT, que encuentra 
en el club platense una excusa con la cual convertirse en la guardiana del pa-
trimonio y de la memoria de Eva.29
24 Mario Martínez. Reseña histórica, 1905-1970, p. 19.
25 “El Testimonio De Jose Amerise. Las últimas horas de Isabel en la Rosada”, Diario Hoy, La Plata, 
24.3.2001, p. 11.
26 “La intervención”, Estudiantes de La Plata. La historia. Animals! 7, s/f, p. 3.
27 El club Everton de La Plata habría servido de punto de reunión. Mario Martínez. Reseña histórica, 
1905-1970, pp. 20-21.
28 El propio Espejo sufrirá las consecuencias de la muerte de Eva Perón siendo reemplazado como 
cabeza de la CGT por Eduardo Vuletich, de Farmacéuticos. Isaías Santín, en tanto, es elegido secre-
tario general de la Unión Tranviaria un mes después de la salida de Espejo. Robert Jackson Alexander. 
A History of Organized Labor in Argentina. Portsmouth, Greenwood Publishing Group, 2003, p. 103.
29 Es también la central obrera, de la mano de Espejo y de Santín la que fomenta el boicot contra Es-
tados Unidos y solicita la beatificación de Eva, en julio de 1952. Loris Zanatta. Eva Perón: Una biografía 
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La muerte de Eva se presenta en un contexto de crecimiento del auto-
ritarismo que emana del gobierno nacional y del recrudecimiento de la an-
tinomia peronismo/antiperonismo que encuentra en Aloé a un gobernador 
dispuesto a avalar la intervención en Estudiantes.30 En efecto, la preocupante 
situación del país en 1952 por las huelgas ferroviarias, el desabastecimiento 
y las malas cosechas exige un liderazgo provincial de máxima con!anza para 
Perón, como lo es Aloé.31
Con Aloé como gobernador, Perón asegura para la Nación un acompa-
ñamiento sin !suras de la primera provincia del país.32 Es así como, desde la 
gobernación, Aloé realiza una depuración de todos los funcionarios que no 
comulgan ideológicamente con Perón. Un importante número de funciona-
rios ligados al ex gobernador Mercante, considerado ahora como un rival de 
Perón, son expulsados del partido y algunos incluso detenidos.En todos los 
casos se actúa con extrema celeridad.33
Es en este contexto que se interviene Estudiantes. El modelo alcanza a 
otras instituciones. En mayo de 1953, se interviene el Jockey Club de La Pla-
ta y el de Tandil porque esas instituciones “se hallan dirigidas por núcleos de 
personas divorciadas de la realidad nacional”.34 Con la intervención, el equipo 
de Estudiantes es usado políticamente. Los jugadores hacen giras por la pro-
vincia de Buenos Aires, realizando partidos contra equipos locales. La práctica 
es una costumbre previa al peronismo.35 Lo nuevo aquí es que antes de los en-
cuentros, los jugadores entregan ejemplares de La razón de  mi vida.36
Entretanto, Estudiantes padece una situación económica delicada. Al mo-
mento de la intervención, el club mantiene una deuda de cinco meses con el 
plantel profesional. Los jugadores, en consecuencia, optan por hacer uso de su 
derecho de huelga, una prerrogativa adquirida unos años antes con el peronis-
mo. En efecto, en el contexto del auge de la sindicalización laboral, en 1945 
se había creado Futbolistas Argentinos Agremiados para frenar los abusos de 
política. Buenos Aires, Mondadori, 2012, pp. 37-38.
30 Claudio Panella.“Carlos V. Aloé. Lealtad y administración”, op. cit., p. 15.
31 La relación entre Aloé y Perón se había iniciado temprano en la Escuela de Infantería de Campo de 
Mayo donde el futuro gobernador de Buenos Aires habría desarrollado una profunda admiración hacia 
el líder. Rodolfo Rodríguez. Carlos Vicente Aloé. Subordinación y valor. La Plata, Instituto Cultural de la 
Provincia de Buenos Aires, 2007, pp.13-14 y 27.
32 Claudio Panella.“Carlos V. Aloé. Lealtad y administración”, op. cit., p. 6.
33 Ver José Marcilese.“El Poder Judicial bonaerense en el primer peronismo: de la autonomía a la de-
pendencia,” EIAL 18, 2006-2007.
34 Rodolfo Rodríguez. Carlos Vicente Aloé, op. cit., p. 69. El presidente del Jockey Club de La Plata en 
1952, Uberto Vignart, había sido secretario de Estudiantes en la década de 1920. Arreme. “Brochazos 
del fútbol platense. Aquel Estudiantes”, Mundo Deportivo 173, 7.8.1952, p. 52.
35 Estudiantes visita Tucumán en 1925. Arreme “Brochazos del fútbol platense”, op. cit., p. 52.
36 Gustavo Walter Rodríguez. Estudiantes y la razón de mi vida, op. cit., p. 54.
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los dirigentes contra los jugadores.37 Con ese amparo, los jugadores fueron a la 
huelga general en 1948, cuando las entidades se negaron a pagarles las sumas 
que les adeudaban. La AFA conminó a los futbolistas a cumplir sus contratos, 
pero como se negaron, el campeonato !nalizó con jugadores amateurs. La 
huelga, que se cumplió con solidaridad casi total, produjo el éxodo de varios 
jugadores a Italia y Colombia.38
El con"icto se solucionó en abril de 1949. Los huelguistas que estaban en 
el país retornaron a sus equipos; no así los que ya estaban en el exterior, pues 
la cláusula de sueldo máximo por jugador convirtió en muy atractivos a los sa-
larios colombianos e italianos.39 Durante todo el con"icto, Estudiantes fue el 
equipo que mantuvo mayor cantidad de profesionales.40 Pero ahora la huelga 
tocaba a su puerta.
El 8 de noviembre de 1952, Estudiantes afronta el partido contra Platense 
con jóvenes de las divisiones inferiores. Pierde 3 a 2 en su cancha. Hasta el !n 
del campeonato gana solo 4 puntos en 6 partidos.41 Ese día, los huelguistas 
reparten volantes en el estadio para que los hinchas de Estudiantes conozcan 
su versión de los hechos. Dos días después, en El Día de La Plata aparece una 
nota señalando que hinchas están en desacuerdo con los jugadores.42 También 
se publica el monto de los salarios de los futbolistas. El paro de los jugadores 
de Estudiantes genera una situación contradictoria para los miembros de la 
intervención, pues deben enfrentarse a un grupo de trabajadores que sostienen 
uno de los derechos más defendidos por el peronismo. La contradicción se su-
pera sosteniendo que los jugadores son privilegiados y no simples trabajadores.
En los siguientes partidos, la prensa platense sobredimensiona los triunfos 
del conjunto amateur estudiantil y minimiza las derrotas.43 El recurso de usar 
a la prensa como medio para sostener una determinada medida tampoco es 
privativo de la situación de Estudiantes. El gobierno de Aloé recurre perma-
nentemente a los diarios para publicar noticias en contra de los funcionarios 
salientes del gobierno de Mercante.44 Aloé es un hombre que conoce el 
37 Ramírez. Fútbol, op. cit., p. 714.
38 Ramírez. Fútbol, op. cit., pp. 709-710 y 714. Ver también el artículo de Julio Frydenberg y Daniel 
Sazbon en este volumen.
39 Ibíd., pp. 721-725.
40 Ibíd., p. 722.
41 Ibíd., p. 880.
42 El Día, 10.11.1952.
43 El lunes 12 de noviembre, El Día titula en tapa: “Extraordinaria actuación cumplieron ayer los equi-
pistas albirrojos”. El equipo, sin embargo, pierde 2 a 0. Citado por Gustavo Walter Rodríguez. Estudian-
tes y la razón de mi vida, op. cit., p. 67.
44 Como en los casos del ex ministro de hacienda Miguel López Francés y del ex secretario general de 
la gobernación Alberto Romano.
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manejo de los medios. Desde que el gobierno nacional adquirió la editorial 
Haynes, a !nes de 1948, el futuro gobernador se ha mantenido al frente de 
este emporio periodístico que publica diarios y revistas de gran tirada.45
Cuando el con"icto con los jugadores aún no se ha solucionado, Estudiantes 
vende a Huracán sus estrellas. Infante, Pelegrina, Antonio Giosa y el arquero 
Gabriel Ogando son cedidos a la institución de Parque Patricios por un total de 
alrededor de un millón de pesos. El monto es bajo para los valores de mercado 
del momento.46 Por una cifra similar a la de los cuatro jugadores juntos, uno solo, 
Eliseo Mouriño, es adquirido por Boca Juniors a Ban!eld a principios de 1953.47
La de Mouriño es la transferencia más importante de la temporada 1953. 
No obstante, también la transferencia de Ogando o la de Infante podrían 
haberlo sido. En 1952, los dos jugadores nacidos en Estudiantes, formaron 
parte del plantel del seleccionado nacional que realizó la gira por la península 
ibérica. En Europa, la Argentina jugó los dos únicos partidos internacionales 
de ese año. Infante fue titular en ambos y convirtió el gol en el 1 a 0 contra 
España, partido en el que Ogando fue también titular.48 Ogando, además, 
cumplió una destacada actuación en el campeonato local, formando parte del 
equipo ideal del torneo que confeccionaban los periodistas deportivos. 49
Como la mayoría de las cuestiones políticas de la época, la transferencia se 
hace efectiva aceleradamente. En diciembre, los jugadores ya se están entre-
nando en Parque Patricios y Huracán aparece como “aspirante !rmísimo por 
sus incorporaciones” a principios de la temporada de 1953.50 Allí los disfruta 
su presidente, el coronel Tomás Adolfo Ducó, uno de los fundadores del Gru-
po de O!ciales Unidos que diera el golpe de Estado de 1943.51
Descenso y ascenso de Estudiantes de Eva Perón
En noviembre de 1952 se llega !nalmente a un acuerdo con los jugadores. 
Sin embargo, son pocos profesionales los que quedan y Estudiantes afronta 
45 La editorial Haynes publica el diario El Mundo y las revistas Mundo Agrario, Mundo Infantil, Mundo 
Deportivo, Caras y Caretas y El hogar. Eva Perón le habría solicitado a Aloé el manejo de este pool me-
diático. Claudio Panella.“Carlos V. Aloé. Lealtad y administración”, op. cit., pp. 5-6.
46 Gustavo Walter Rodríguez. Estudiantes y la razón de mi vida, op. cit., p. 69.
47 Ramírez. Fútbol, op. cit., p. 881.
48 “International Country Results” en The RSSSF Archive. http://www.rsssf.com/. Consultado en enero 
de 2014.
49 Mundo Deportivo Nº 194, 1.1.1953.
50 “Presentación de los equipos”, Mundo Deportivo Nº 207, 2.4.1953, p. 46.
51 Ver Oscar Troncoso: “La revolución del 4 de junio de 1943,” en Historia integral argentina; El pero-
nismo en el poder. Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1976.
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el campeonato de 1953 con la mayoría de juveniles. Durante la temporada 
de 1953 hay un renovado entusiasmo del público generado por importantes 
triunfos del equipo nacional contra Inglaterra y España.52 Pese a la incorpo-
ración de los jugadores de Estudiantes, Huracán realiza una campaña de-
cepcionante terminando duodécimo en un campeonato de dieciséis equipos. 
Sin embargo, de los 43 goles que convierte, 18 los marcaron entre Infante, 
Pelegrina y Giosa.53
Estudiantes, en tanto, no logra en todo el año abandonar la última posi-
ción. A pesar de ello, sigue haciendo giras por el interior. José Pintos, un veci-
no de Ayacucho, cuenta su gran desilusión de 1953 cuando esperaba ver
a las figuras de un cuadro de los “grandes” de Buenos Aires, de aquellos que veía-
mos en las fotos de El Gráfico o La Cancha o en los noticieros ‘Sucesos Argenti-
nos’ como el arquero Gabriel Ogando, Manuel Pelegrina, Ricardo infante o Walter 
Garceron, pero en realidad vino un equipo con mucho jóvenes que estaban haciendo 
sus primeras armas.54
Es probable que el desconocimiento del vecino de Ayacucho acerca de la 
realidad de Estudiantes haya sido un hecho aislado, pero lo cierto es que las 
publicaciones deportivas de la época dan cuenta del reemplazo de los jugado-
res profesionales de Estudiantes sin mencionar nunca las cuestiones políticas 
involucradas.55 Ni siquiera lo hace Mundo Deportivo, la publicación deportiva 
que sigue teniendo como columnista a Carlos Aloé.56 La prensa deportiva no 
le da un cariz político al asunto. Es más, se sostiene que desprenderse de los 
jugadores de experiencia sería una excelente oportunidad para Estudiantes 
para volver a su clásica escuela de fútbol. La intervención haría regresar a Es-
tudiantes al camino de esa institución simpática que había sido hasta 1950.57
52 Ramírez. Fútbol, op. cit., p. 861.
53 Ibíd., pp. 861-920.
54 El episodio sucedió en Ayacucho durante la celebración del 9 de julio de 1953. José Pintos. 
“Cuando nos visitó Estudiantes de Eva Perón y también mi primer jugador de figuritas”, La Verdad, 
27.2.2002.
55 En algunos medios, aparecen bromas sobre la situación de Estudiantes: “En una tribuna, dos hom-
bres charlan sobre fútbol. Uno le dice al otro: Medio cuadro de Estudiantes de Eva Perón está ahora 
actuando para Huracán. A lo que el otro responde: Es muy peligroso. No se olvide que juega para el 
Globito… y son pinchas”, Mundo Deportivo Nº 194, 1.1.1953.
56 Este es el único comentario sobre la intervención en Estudiantes publicado en Mundo Deportivo 
tras la derrota con Platense: “La falta de pago de sus haberes decidió a los jugadores de Estudiantes 
de Eva Perón no presentarse en el match con Platense. Ante tal decisión, las autoridades de la inter-
vención decidieron recurrir a los servicios de los jugadores del plantel de tercera, que en su categoría 
cumplieron una buena campaña”. César de Madrid, “Platense impuso su experiencia al novel equipo 
de Estudiantes”, Mundo Deportivo Nº187, 13.11.1952.
57 “Los destinos de Estudiantes de Eva Perón estarán confiados este año a muchachos formados 
en sus filas. Esto es una solvencia saliente, desde el momento que siendo escuela clásica de buen 
fútbol, los elementos a los que apelará en el futuro están hechos en una modalidad capaz de elaborar 
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Pero antes tendría que afrontar el descenso. En la última fecha del cam-
peonato de 1953, Estudiantes enfrenta a Chacarita con la obligación de ganar 
por varios goles para alcanzar a Newell’s Old Boys. El problema es que Cha-
carita tiene el arco menos vencido hasta el momento. El resultado es inespe-
rado y hay pocas dudas de que está arreglado. Estudiantes gana 6 a 1 pero no 
puede evitar el descenso.58
La crisis de Estudiantes genera un obvio malestar en La Plata. En junio 
de 1953, !nalmente se convoca a elecciones donde se presenta una lista única 
a cargo de Raúl Caro Betelú. Este es la solución ideal para el momento de 
Estudiantes. Juez en lo civil y comercial, había accedido a ser juez de la Supre-
ma Corte bonaerense por la remoción de otros jueces, casi simultáneamente 
cuando Aloé lo hace en la provincia. Sin embargo, a diferencia de los siguien-
tes jueces que accederán a la Corte, lo hace por medio de procedimientos 
legales y no como fruto de la intervención judicial.59
El descenso a la B signi!ca un golpe importante para Estudiantes, que 
cambiará para siempre el espíritu del club. Ascender se transforma en un ob-
jetivo insoslayable. Con el regreso de algunos valores de experiencia, como Pe-
legrina, más el aporte de los juveniles, el equipo tiene un exitoso arranque de 
torneo. Sin embargo, tras varios partidos sin triunfos, el técnico Alberto Viola 
es reemplazado con Mario Fortunato. El nuevo técnico le brinda un nuevo 
aire al equipo pero al promediar la segunda ronda, se encuentra a algunos 
puntos de Colón, el equipo que parece encaminarse hacia el único ascenso.60
Colón se ha reforzado de la misma manera procurando concretar “una lar-
ga y ambiciosa aspiración de los dirigentes para llevarlo a la máxima categoría.” 
Un titular del diario El Litoral señala: “Colón está buscando la esperanza de la 
consagración que pretende desde 1948”. A medida que transcurren los parti-
dos, el equipo de Santa Fe continúa !rme al tope de la tabla de posiciones. 
Sin embargo, el sábado 20 de noviembre, Colón pierde su invicto de local 
contra Sarmiento de Junín. El ex jugador Juan Pablo Gigliotti señala
Muchos colonistas recordarán una actuación desconcertante que hasta se dudó de la 
perfomance de algunos de los jugadores. Muchos socios rompieron su carné y juraron 
no pisar más la cancha, una manera de manifestar su disconformismo, y la policía 
procedió a desalojar el estadio.61
importantes cracks en poco tiempo”, Mundo Deportivo Nº 207, 2.4.1953, p. 45. El destacado es nuestro.
58 “La pérdida de sus mejores jugadores fue sentida por Estudiantes de La Plata, que descendió, no obs-
tante una burda maniobra tendiente a salvarlo”. Ramírez. Fútbol, op. cit., p. 901. El destacado es nuestro.
59 Ver José Marcilese, “El Poder Judicial bonaerense en el primer peronismo: de la autonomía a la de-
pendencia”, EIAL, Vol. 18. No 2, 2007. 
60 Estudiantes del Mundo, 100 años de gloria. Diario El Día, 2005, pp. 47-49. 




Colón pierde fuerza hacia el !nal del campeonato y llega sin posibilida-
des al clásico con Unión en la última fecha. Ese día, el público de Colón le 
da la espalda al equipo, como muestra de descontento con su actuación poco 
convincente en los momentos decisivos del certamen. En las fechas !nales, 
en tanto, Estudiantes gana cuatro partidos consecutivos, pasa a la punta de la 
tabla y gana un campeonato que unas fechas antes, aparecía como sumamen-
te complicado.
Los magros resultados deportivos de Estudiantes en 1953 re"ejaron los 
peligros que deparaba el fútbol para el peronismo: aunque era un ámbito ne-
tamente popular, tenía sus propias reglas que había que respetar. Esta situación 
se había hecho evidente un par de años antes cuando Eva Perón habría tratado 
de intervenir para que Ban!eld ganara el campeonato de 1951 en las dos !-
nales contra Racing. El triunfo de Ban!eld hubiera signi!cado la primera vez 
que un equipo chico se consagrara campeón. Para Eva, en la Nueva Argentina 
debía ganar el equipo de los humildes. El campeón, sin embargo, fue Racing.62
El descenso de Estudiantes de Eva Perón en 1953 parece haber sido un 
!nal que, aunque previsible, se debía intentar evitar y, en ese contexto, se ex-
plica la pobre actuación de Chacarita en la última fecha. Así también podría 
entender el ascenso de Estudiantes en 1954. Haciéndose eco de las sospechas, 
cuenta José María Silvero, jugador de ese equipo, que “la diferencia que saca-
mos al !nal hizo que aparecieran los rumores y las sospechas de siempre, sobre par-
tidos arreglados y demás. Marcamos la diferencia a partir de la supremacía física 
que teníamos, producto de una gran preparación”.63
Aún hoy, los blogs de hinchas de Colón recuerdan el episodio de 1954, 
acusando al gobierno de la provincia de Buenos Aires de in"uir para que 
Estudiantes de Eva Perón ascendiera.64 Desde el palco o!cial, en la mayoría 
de los encuentros de la segunda rueda, cuando Estudiantes remonta el cam-
peonato, el gobernador de la provincia de Buenos Aires, Carlos Aloé, sigue los 
partidos.65 En Sante Fe, en tanto, el 25 de diciembre de 1954, todos los inte-
grantes de la Comisión Directiva de Colón renuncian a sus cargos, quedando 
el club en manos del síndico.66
De regreso a primera, Estudiantes tiene varias di!cultades para mantener 
la categoría en 1955, lo que !nalmente consigue. El presidente Betelú es re-
electo pero decide renunciar tras el Golpe de Estado de la autodenominada 
62 El episodio está narrado en el documental Evita capitana (Nicolás Malowicki), 45 minutos, Argentina, 
2001.
63 “El ascenso de 1954”. En http://mazypincha.blogspot.com.ar/2011/12/el-ascenso-de-1954.html. 
Consultado en enero de 2014. El destacado es nuestro.
64 Ver http://www.futbol-argento.com.ar/index.php?topic=336.1920. Consultado en enero de 2014.
65 “El ascenso de 1954”, op. cit.
66 “Memorias de un veterano colonista”, op. cit.
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Revolución Libertadora. Un mes después, en octubre, se designa a César Ferri 
como presidente. El gobierno de facto, en su afán de eliminar todo rastro de 
peronismo, ha devuelto el nombre a la ciudad y Estudiantes, entonces, vuelve 
a ser de La Plata.
Conclusión
En la super!cie, la historia de Estudiantes durante el primer peronismo posee 
todas las características que originaron la antinomia tajante entre peronistas y 
antiperonistas. Desde 1952, el peronismo desplegó un abanico de recursos que 
incluyeron la intervención estatal en la vida privada, el culto de la personali-
dad y el uso de prebendas para controlar al club. Estas medidas empujaron a 
Estudiantes a generar una identidad antiperonista.
Por debajo de esa fachada simplista, la realidad se presentaba más comple-
ja. La coyuntura particular de 1952, que amalgamaba una crisis económica a 
la salida de la vida política de Eva Perón, generó una situación de desespera-
ción, incertidumbre y apertura de oportunidades como nunca había sucedido 
antes desde 1945.
Entre 1945 y 1952, Estudiantes, una entidad asociada tradicionalmente 
a sectores radicales, no tuvo mayores problemas con el gobierno. Fue en ese 
último año, sin embargo, que la entidad platense se encontró en el cruce de 
dos con"ictos que el peronismo debía intentar resolver: uno nacional, que en-
frentaba a diferentes facciones por el control de la memoria de Evita, y el otro 
provincial, que procuraba borrar todo rasgo del gobierno de Mercante amena-
zante al poder de Perón. 
Y del otro lado, estaba no solo Estudiantes, sino también el fútbol. Este, 
en su faceta de deporte-espectáculo, le presentaba al peronismo problemas 
que apuntaban directamente al núcleo de su identidad.67 Además, el fútbol era 
un espacio con sus propias reglas que se debían respetar o, al menos, entender 
su complejidad para saber cómo modi!carlas. 
En este sentido, el descenso de Estudiantes en 1953 no parece, bajo nin-
gún concepto, haber sido el objetivo de la intervención un año antes. Y sin 
embargo, las reglas de juego habían llevado al equipo platense a la categoría 
inferior, aunque se hubiera intentado evitarlo. Hacia mediados de 1954, esas 
mismas reglas estaban impidiendo también que Estudiantes ascendiera.
Carlos Aloé ha quedado en la memoria como un actor menor, tildado de 
obsecuente y a la sombra de Mercante, el gobernador que lo precedió. Señala 




Panella, sin embargo, que a Aloé nunca se lo ha destacado por lo que también 
era, un hombre con capacidad de gestión y, sobre todo, un integrante de la se-
gunda línea peronista que sabía cómo resolverle los problemas a Perón.68
Otro actor de ese tiempo, Mario Martínez, miembro de la Comisión Di-
rectiva de Estudiantes previa a la intervención, sostiene que el presidente de la 
Universidad Nacional de La Plata, el ingeniero Carlos Pascali, habría hablado 
directamente con Perón para modi!car la situación de Estudiantes cuando es-
taba cerca del descenso.69 De ser así, Aloé, que era un amante del deporte y co-
nocedor de sus reglas, se habría acercado a Estudiantes a corregir el rumbo de 
la historia. No habría logrado evitar el descenso, pero sí habría podido ayudar a 
que Estudiantes ascendiera al año siguiente. La intervención en la sede social, 
que había llevado a Estudiantes al descenso habría sido corregida por otra in-
tervención, esta vez en el campo de juego, que lo habría devuelto a primera. De 
ser así, se entendería la presencia de Aloé en el palco de Estudiantes durante 
toda la segunda rueda en Primera B, sabedor del desenlace feliz de la historia.
Mientras que el peronismo intentaba resolver sus tensiones, Estudiantes 
generaba su propio relato. En la década de 1960, los jugadores que años des-
pués obtendrían la Copa Intercontinental, escuchaban de sus entrenadores 
que “a Estudiantes lo habían mandado al descenso porque nunca había sacado 
del sótano los ejemplares de La Razón de mi Vida”.70 Nacía allí la idea de que 
los poderosos siempre habían estado en contra de Estudiantes.71
En 1968, el equipo platense se consagró campeón del mundo en Ingla-
terra, jugando contra Manchester. En el estadio, como sostiene su tradición, 
triunfó “solo contra todos”. El relato, nacido en un sótano de La Plata, se re-
forzaba y sellaba a fuego la nueva identidad de Estudiantes.72
68 Ver Claudio Panella.“Carlos V. Aloé. Lealtad y administración”, op. cit.
69 Mario Martínez. Reseña histórica, 1905-1970, op. cit., p. 21.
70 Entrevista telefónica a Oscar Malbernat, 2 de noviembre de 2013. Oscar “Cacho” Malbernat fue uno 
de los jugadores del equipo que enfrentó a Manchester en octubre de 1968.
71 El club recuperó su antiguo nombre y siguió haciendo historia, sin ayuda de ningún gobier-
no, ni peronista ni radical y mucho menos militar. Habituado a las persecuciones y críticas, a las 
suspensiones injustas y difamaciones, Estudiantes siempre luchó solo y contra todos”. En “Una 
historia negra de la política y el fútbol. Intervención de la CGT: Estudiantes de Eva Perón fue obli-
gado a descender en 1952”. Agencia Nova. Disponible en http://www.agencianova.com/nota.
asp?n=2013_7_15&id=37612&id_tiponota=4, 25 de julio de 2013. Consultada en enero de 2014.
72 La final de la Copa Intercontinental de 1969 que pierde Estudiantes en manos de Milán termina el 
ciclo y acaba de convertir a Estudiantes en un equipo antipático. Ver Pablo Alabarces. “Modernidades: 
la saga de Estudiantes de La Plata”,en Fútbol y patria. El fútbol y las narrativas de la nación en la Ar-
gentina. Buenos Aires, Prometeo, 2002, pp. 83-117. 
